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OTRAS VOCES  i

LOS CHICOS del coro no cejan en sus 
calumnias. ¡Qué buenos son los padres 
salesianos que nos llevan de excursión! 
¿Dónde? Al limbo europeísta. No sé de 
nadie en los medios de intoxicación de 
nuestro país que no haya zurrado a Putin 
tras su apabullante éxito en las elecciones 
rusas. De intoxicación, digo, porque la 
veracidad y la independencia están tan 
huidas de España como Puigdemont. Las 
grandes corporaciones financieras, los 
replicantes y hombres pancarta de la 
corrección política, los nietos bitongos del 
mayo francés, los frailes mendicantes de 
las oenegés, las ubérrimas tetas de la 
publicidad institucional, los gorrones de 
los organismos internacionales, los 
repartidores de los cuponazos del sistema 
de subvenciones, los teólogos de la 
democracia y el pensamiento único, la 
quinta columna del islamismo, el 
hillarysmo y el obamismo, los piratas y 
negreros del éxodo protagonizado por la 
inmigración, los sátrapas de Bruselas, los 
lores, los comunes y las tropas de choque 
de la corrupción están entregados en 
cuerpo, alma (negra), chequera y agitprop 
a poner a escurrir a Putin, que a más del 
ochenta por ciento de sus compatriotas y a 
mí nos parece el mejor político del mundo, 
el único que de verdad gobierna en vez de 
pastelear, pronuncia «las palabras viejas» 
de Antonio Machado «que han de volver a 
sonar», defiende la civilización europea 

nacida de la Hélade, Roma y la 
Cristiandad, planta cara al terrorismo 
yihadista en Siria y recupera, a mayor 
gloria de Tolstoi, Dostoievski y 
Solzhenitsyn, los valores y las tradiciones 
de esa Santa Rusia que en otros tiempos 
mereció el calificativo de Tercera Roma y 
salvó a Europa de las embestidas 
mongolas, tártaras, otomanas y nazis. Mi 
enmienda, en este caso, lo es a la totalidad. 
No consigo entender el mecanismo de 
sumisión a las consignas impartidas por el 
establishment de colegas con los que 
comparto muchas cosas. ¡Rabia, rabiña, 
compadres! Vuestros aspavientos de 
molinos manchegos frente a la quijotesca 
evidencia de que ningún otro gobernante 
del ancho mundo goza hoy del apoyo que 
los gobernados prestan a Putin son tan 
inexplicables como ridículos. No me creo 
ni una sola de las patrañas que le 
adjudicáis. Si yo fuese ruso, el patriarca 
del Kremlin habría conseguido un voto 
más. El mundo va a cambiar de base, 
cantaban los comunistas, felizmente 
desaparecidos por el sumidero de la 
historia. Por fin tienen razón. Spasiba, 
señor Putin. Y thank you, míster Trump.

‘Spasiba’, 
señor Putin

«A mí Putin me parece 
el mejor político  
del mundo, el único  
que de verdad gobierna 
en vez de pastelear»
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LA FANTASMAGÓRICA sesión de ayer 
en el Parlament nos deja al menos dos cer-
tezas: la diferencia entre Torrent y Forca-
dell es que el primero tiene claro que su 
desafío llega hasta donde su pellejo y sus 
abogados advierten riesgo de cárcel. Por 
extensión, lo que ha cambiado el procés es 
que por fin los separatistas temen a la Jus-
ticia. La Ley ha vuelto a Cataluña. La otra 
certeza es una máxima histórica: el desor-
den, la confusión, el embrollo y la sedición 
es el hábitat adecuado para el florecimien-
to de la inanidad, el oportunismo y el me-
sianismo. A tanta grandilocuencia, tanta 
pequeñez; a tanto heroico victimismo, tan-
ta vacuidad.  

El supremacismo necesitaba darse un 
homenaje en el Parlament antes sus lazos 
amarillos para añadir otra derrota a su fá-
bula, renovar su fe y remasterizar el chun-
da-chunda. No hubo debate, se invocó 
–por enésima y soporífera vez– a Mandela, 
el amor fraterno y la voluntad de un pue-
blo oprimido. Cuando la diputada de la 
CUP, Nátalia Sánchez, se refirió con voz 
hinchada al procés parecía hablar de la 

marcha a Washington por los derechos ci-
viles. Su tele pondrá imágenes de archivo, 
porras de cualquier parte y música de cine 
a su discurso; entonces sus palabras cobra-
rán el sentido que la Ilustración le niega. 
Dijo que el Estado no acepta el resultado 
de las urnas y que no doblegará la determi-
nación y unidad de las fuerzas republica-
nas. Faltó a la verdad. Fue su partido el que 
impidió la investidura exprés de Turull.  

Por su parte, Quim Torra, de JxCat, cur-
tido en la épica de 1714 y partidario –lo ad-
mitió una vez como director del Centro 
Born– de «construir el pasado», perseveró 
en el error: en situación normal, protestó, 
hoy Turull sería president. No es cierto. No 
parece muy normal que el cuarto nombre 
de una lista que no gana unas elecciones 

aspire a presidir la Generalitat en un ple-
no convocado por teléfono. Y aun así, po-
dría haber ocurrido si el independentismo 
no estuviera partido en cuatro y mostrase 
serias dificultades para construir un fren-
te común con mimbres tan diversos y hui-
dizos: a las élites de JxCat les mueve la as-
tucia y el escamoteo; a las del PDeCat, el 
dinero y anhelo de impunidad; a las de 
ERC, reivindicar su epopeya de 1934; y a 

las de la CUP, su castrismo de campus vi-
ciado y añejo. En la misma coctelera son 
dos millones. Pero no mayoría. Por eso 
convocaron esta investidura en la víspera 
de la comparecencia de Turull ante Llare-
na. Porque su recurso es la leyenda, y la 
Justicia la refuerza. Se desempeñan aje-
nos a la política. 

IDÍGORAS Y PACHI

Fantasmas en el 
Parlament
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GUERRA comercial. 
Dicen. Y Europa entera 
arremete contra Trump. 
Socialdemócratas y 
liberales. Si es que tales 
categorías dicen ya 
algo. Escandalizados 
por los aranceles, 
burócratas y periodistas 
pretenden ignorar lo 
que hay detrás del 
eufemismo ‘gigante 
asiático’. E intentan 
equiparar a China con 
EEUU. O con la UE. 
Algún día, la Historia 
pasará su factura.  

Harry Wu relató en 
‘Vientos amargos’ 
(Libros del Asteroide) 
su agónica huida de un 
país que lo había 
condenado al trabajo 
esclavo. Dedicó su vida 
a denunciar la salvaje 
dictadura comunista y a 
inventariar los campos 
de trabajo (‘laogai’) en 

los que millones de 
prisioneros (como él 
durante 20 años) pasan 
a convertirse en piezas, 
pronto desechables, de 
la potente maquinaria 
de producción que es 
China. La Fundación 
creada en Washington 
por Wu ha logrado 
certificar la existencia 
de al menos 1.007 
campos, que forman 
parte de la economía 
nacional y que son a la 
vez un potente y feroz 
mecanismo de 
reeducación ideológica.  

Como lo fuese antes 
en el ‘lager’ nazi, en el 
‘laogai’ se concentra el 
poder del Partido: 
represión política, 
trabajo y muerte, el 
sistema que Himmler 
concibió y puso en 
marcha en la compleja 
red de centros de 

reclusión y producción 
que fue Auschwitz.  

También Liao Yiwu 
trabajó para el Estado 
durante los cuatro años 
en los que estuvo 
prisionero. Su delito 
fue literario. Miembro 
de la ‘generación del 
89’, aquella que se 
levantó en Tiananmen y 
sufrió la sangrienta 
represión de Pekín, 
Yiwu hizo público días 
antes su premonitorio 
poema: ‘Masacre’: 
«Nunca habrá luz en el 
corazón de la utopía./ 
Nuestros corazones 
están negros como boca 
de lobo./ (...) Como 
pastel de carne, sois 
pisoteados en la carne, 
gritáis./ Un perro lame 
la carne picada, ¡y 
seguís gritando desde 
el/ vientre del perro!/ 
¡GRITAD!, ¡GRITAD!, 

¡GRITAD!/ En esta 
masacre sin 
precedentes en la 
historia,/ sólo sobrevive 
la progenie de los 
perros» (incluido en 
‘Por una canción, cien 
canciones’, editado en 
español, como toda su 
obra, por Sexto Piso). 
Yiwu, músico, poeta y 
escritor, pudo también 
abandonar China, 
donde están prohibidos 
sus libros. Libre, reside 
ahora en Alemania.  

Esos perros de los 
que habla Yiwu siguen 
aún en el poder. Xi 
Jinping, como un 
nuevo Mao Zedong, es 
ya presidente vitalicio y 
el Partido, más 
totalitario que nunca. 
Pero Europa se alarma 
por las sanciones 
fiscales de EEUU a 
productos chinos. 

THAT´S ME  
IN THE CORNER

POR FERNANDO 
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